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EL MAGNETISMO

Los primeros estudios sobre el magnetismo se debieron a un motivo práctico: los navíos que hacían navegación transoceánica necesitaban la brújula. Sus capitanes debían conocer la diferencia que existía entre el "norte magnético" y el "norte verdadero".  

Henry Gellibrand ("g" suave) publicó en 1635 las evidencias de que esta diferencia cambiaba ligeramente con el tiempo. Fue un descubrimiento desconcertante. Significaba que las observaciones magnéticas de las posiciones locales después de algunas décadas eran inexactas y, por consiguiente, debían repetirse de vez en cuando.  

 Y, bajo el punto de vista teórico, ¿cómo pueden experimentar tales cambios las propiedades magnéticas de la Tierra? Ningún imán conocido se comportaba así. Edmond Halley, famoso por el cometa, salió a relucir en 1692 con una explicación ingeniosa. Afirmaba que el interior de la Tierra consistía en capas, esferas dentro de esferas. Cada esfera estaba magnetizada de forma independiente y cada una giraba lentamente con respecto a las otras.  
  
  Halley estaba tan orgulloso de su teoría que cuando posó para un retrato a la edad de 80 años, lo pintaron de pie cerca de un modelo de la Tierra con sus capas. En 1698 también comandó un pequeño buque, el Paramour, en un viaje para cartografiar el campo magnético del Océano Atlántico; el viaje se hizo peligroso cuando el Paramour, de 51 pies de eslora, tuvo que esquivar los icebergs antárticos en la densa niebla. De sus observaciones Halley hizo la primera carta magnética (más bien, la primera carta de perfiles existente) y que se usó ampliamente durante el siglo XVIII, aún cuando no se volvió a actualizar.  

 En 1724 George Graham halló que alguna veces la aguja de la brújula cambiaba de dirección, un ángulo pequeño, durante un día más o menos; un siglo más tarde Alexander von Humboldt denominaría estos fenómenos como tormentas magnéticas. Este efecto era muy extenso: Anders Celsius en Uppsala observó uno a la vez que Graham en Londres, y un siglo más tarde se halló que era de extensión mundial. Celsius y su estudiante Hiorter también observaron perturbaciones magnéticas asociadas a auroras boreales; hoy en día estos fenómenos están asociados con las "subtormentas magnéticas".  

 

Todo ese tiempo, el único tipo de magnetismo conocido era el magnetismo permanente del hierro magnetizado o el de la calamita. La fuerza magnética a causa del polo magnético al final del imán se perecía algo a la gravedad o a la fuerza eléctrica, debilitándose en proporción a 1/r2, siendo r la distancia desde el polo. Este relación de "cuadrado inverso" fue confirmada en 1777 por Charles Coulomb en Francia, por medio de experimentos con una aguja magnética suspendida sobre un muelle torsionable, un instrumento que presentó Coulomb, prototipo de la mayoría de los detectores magnéticos de los siguientes 170 años.  

 La principal diferencia era que mientras la gravedad solo atraía, el magnetismo podía también repeler. Jonathan Swift (1726) propuso satíricamente que esa repulsión pudiera actuar como "antigravedad", manteniendo una isla flotando en el espacio, como cuenta en la historia del tercer viaje de los "Viajes de Gulliver".  

Polos magneticos

Si un imán se acerca a pequeños objetos de hierro, éstos se adhieren a sus extremos. Éstas zonas se llaman polos magnéticos y siempre se presentan por pares. 

     Si se suspenden varios imanes de diferentes formas y se les permite girar hasta que alcanzan reposo, se observará que siempre se orientan aproximadamente en la dirección norte-sur de la Tierra. Esta propiedad de permite la construcción de brújulas magnéticas.
     Entre los de un imán los:
Polos del mismo signo se rechazan. 

Polos de signo contrario se atraen. 

     Coulomb encontró que las fuerzas de atracción y repulsión entre dos polos también se podían representar mediante la siguiente expresión:
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     Los materiales que se magnetizan con facilidad son el hierro, cobre, níquel, acero y algunas aleaciones, como las de aluminio, níquel y cobre. Estos metales cuando no están magnetizados, se encuentran formados por pequeñísimos imanes constituidos por grupos de átomos llamados dominios, acomodados al azar.
     Cuando se magnetiza el material, los dominios se ordenan poco a poco, hasta quedar orientados en dirección norte-sur, dando como resultado un imán.
     Un imán siempre tendrá dos polos magnéticos, norte y sur, puesto que –por más pequeño que sea el corte que se haga de éste–, sus dominios siempre estarán orientados.
     Al golpear o calentar el imán, aumenta la vibración de los dominios y éstos pierden su orientación, por lo que se desmagnetiza.
     Las líneas que forman las diferentes figuras –dependiendo de la combinación de imanes–, se llaman líneas del campo magnético las cuales indican cómo es la región del espacio que rodea a un imán.
Campo magnético
La región del espacio que rodea a un imán –donde se manifiestan fuerzas de atracción sobre las limaduras de hierro u otro material que se puede magnetizar–, se conoce como campo magnético. Éste se hace evidente mediante las líneas del campo magnético, las cuales salen del polo norte magnético y entran en el polo sur magnético.
MAGNETISMO EN LA TIERRA
La Tierra se comporta como si en su interior tuviera un imán de barra, el cual se encontraría inclinado respecto al eje terrestre, con su polo norte magnético dirigido hacia el polo sur terrestre y con su polo sur magnético dirigido hacia el polo norte terrestre.
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     Por tanto, al dejar que se mueva libremente un imán o la aguja de una brújula, éstos se orientan con su polo norte magnético dirigido hacia al norte geográfico y con su polo sur magnético dirigido hacia el sur geográfico.
Electromagnetismo 

El movimiento de la aguja de una brújula en las proximidades de un conductor por el que circula una corriente indica la presencia de un campo magnético ) alrededor del conductor. Cuando dos conductores paralelos son recorridos cada uno por una corriente, los conductores se atraen si ambas corrientes fluyen en el mismo sentido y se repelen cuando fluyen en sentidos opuestos. El campo magnético creado por la corriente que fluye en una espira de alambre es tal que si se suspende la espira cerca de la Tierra se comporta como un imán o una brújula, y oscila hasta que la espira forma un ángulo recto con la línea que une los dos polos magnéticos terrestres.
Puede considerarse que el campo magnético en torno a un conductor rectilíneo por el que fluye una corriente se extiende desde el conductor igual que las ondas creadas cuando se tira una piedra al agua. Las líneas de fuerza del campo magnético tienen sentido antihorario cuando se observa el conductor en el mismo sentido en que se desplazan los electrones. El campo en torno al conductor es estacionario mientras la corriente fluya por él de forma uniforme.
Cuando un conductor se mueve de forma que atraviesa las líneas de fuerza de un campo magnético, este campo actúa sobre los electrones libres del conductor desplazándolos y creando una diferencia de potencial y un flujo de corriente en el mismo. Se produce el mismo efecto si el campo magnético es estacionario y el cable se mueve que si el campo se mueve y el cable permanece estacionario. Cuando una corriente empieza a circular por un conductor, se genera un campo magnético que parte del conductor. Este campo atraviesa el propio conductor e induce en él una corriente en sentido opuesto a la corriente que lo causó (según la llamada regla de Lenz). En un cable recto este efecto es muy pequeño, pero si el cable se arrolla para formar una bobina, el efecto se amplía ya que los campos generados por cada espira de la bobina cortan las espiras vecinas e inducen también una corriente en ellas. El resultado es que cuando se conecta una bobina así a una fuente de diferencia de potencial, impide el flujo de corriente cuando empieza a aplicarse la diferencia de potencial. De forma similar, cuando se elimina la diferencia de potencial, el campo magnético se desvanece, y las líneas de fuerza vuelven a cortar las espiras de la bobina. La corriente inducida en estas circunstancias tiene el mismo sentido que la corriente original, y la bobina tiende a mantener el flujo de corriente. Debido a estas propiedades, una bobina se resiste a los cambios en el flujo de corriente, por lo que se dice que posee inercia eléctrica o autoinducción. Esta inercia tiene poca importancia en circuitos de corriente continua, ya que no se observa cuando la corriente fluye de forma continuada, pero es muy importante en los circuitos de corriente alterna 

Magnetismo, uno de los aspectos del electromagnetismo, que es una de las fuerzas fundamentales de la naturaleza. Las fuerzas magnéticas son producidas por el movimiento de partículas cargadas, como por ejemplo electrones, lo que indica la estrecha relación entre la electricidad y el magnetismo. El marco que aúna ambas fuerzas se denomina teoría electromagnética). La manifestación más conocida del magnetismo es la fuerza de atracción o repulsión que actúa entre los materiales magnéticos como el hierro. Sin embargo, en toda la materia se pueden observar efectos más sutiles del magnetismo. Recientemente, estos efectos han proporcionado claves importantes para comprender la estructura atómica de la materia.
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Recuerda que estas notas son complemento de tu clase y no sustituyen a las que en clase debas tomar.

